
	
Trocito	de	cielo	
Dedicada	a	Manuela	
	

Trocito	de	cielo,	llegaste	a	mi	vida		
Llenado	mis	días	de	paz	y	alegría,	de	amor	y	consuelo.	
	

Trocito	de	cielo,	envuelves	mi	alma																																										
Con	cálido	aliento,	me	brindas	sustento	a	cada	
mañana					
	
Por	eso	cielito,	a	Dios	le	agradezco,	
Reír	tu	alegría,	llorar	tu	tristeza,	soñar	con	tus	sueños	
Por	eso	cielito,	elevo	mi	alma	
Al	Dios	amoroso	que	te	dio	la	gracia	que	veo	en	tus	ojos	
	
Trocito	de	cielo,	primera	saeta	
Que	abriste	el	camino	a	un	nuevo	destino	a	mi	alma	
inquieta	
	
Trocito	de	cielo,	mensaje	divino	
Me	muestras	la	gracia	del	Hijo	amoroso	que	a	
salvarnos	vino	
	

Por	eso	cielito,	a	Dios	le	agradezco,	
Reír	tu	alegría,	llorar	tu	tristeza,	soñar	con	tus	sueños	
Por	eso	cielito,	elevo	mi	alma	
Al	Dios	amoroso	que	te	dio	la	gracia	que	veo	en	tus	ojos	
	
Trocito	de	cielo,	¿puedes	perdonarme?	
Yo	no	soy	perfecto,	mi	debilidades	a	veces	son	grandes		
	

Trocito	de	cielo,	yo	sé	que	no	es	fácil	
Le	ruego	a	Cristo	que	fe	en	su	palabra	nunca	a	ti	te	
falte	
	
Por	eso	cielito,	a	Dios	le	agradezco,	
Reír	tu	alegría,	llorar	tu	tristeza,	soñar	con	tus	sueños	
Por	eso	cielito,	elevo	mi	alma	
Al	Dios	amoroso	que	te	dio	la	gracia	que	veo	en	tus	ojos	
	

Walter	Ralli	Schefer	
21.02.2018	
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Canción	23	
Trocito	de	cielo	
Walter	Ralli	Schefer	
		
Tú,	mi	primer	saeta,	aquella	que	el	creador	
tuvo	a	bien	lanzar	desde	lo	alto,	abriendo	las	
majestuosas	bóvedas	celestiales	y	dejando	
caer	así,	en	mis	brazos,	este	“trocito	de	cielo”	
que	tu	vida	significa	para	mí.		
	

Tú,	mi	trocito	de	cielo	aquí	en	la	tierra,	que	
llenas	mi	alma	de	indescifrable	amor,	coraje	
y	sentido	de	la	gracia.		
	

Tú,	amada	hija,	no	sé	si	alguna	vez	
comprenderás	la	inmensa	dicha	divina	que	
supones	para	mí,	pero	quiero	dejarlo	escrito	
para	que	siempre	puedas	volver	aquí	y	
recordarlo.		
	

Hoy,	en	tu	cumpleaños,	quiero	agradecerte	
tu	paciencia	para	conmigo,	tu	amor,	tu	
perdón,	tu	alegría,	tu	aliento,	tu	fe,	y	tantas	
otras	cosas	con	las	que	me	nutres	cada	día.	
	

También	quiero	pedirte	perdón	por	todos	
los	errores	que	he	cometido	contigo	durante	
estos	13	años,	y	ruego	a	Dios	que	él	supla	
con	su	misericordia	todas	mis	carencías	y	
enmiende	mis	necedades	para	contigo.	
	

Y	por	último	hija,	decirte	que	soy	muy	
consiente	que	nuestras	vidas	están	segura	
en	las	manos	de	Dios,	aun	cuando	no	
sepamos	que	será	de	nosotros	en	el	futuro.		
	

No	sé	si	podré	dejarte	como	herencia	algún	
bien	material	en	este	mundo,	pero	mi	mayor	
anhelo	es	que	vayas	dónde	vayas	y	hagas	lo	
que	hagas,	lleves	contigo	siempre	el	mayor	
tesoro		que	jamás	ser	humano	alguno	podrá	
conseguir	por	sus	propios	méritos,	el	cual	yo	
recibí	como	sagrada	herencia,	el	mismo	que	
nos	hizo	estar	hoy	aquí	en	Suiza,	y	el	que	fue	
depositado	en	tu	corazón	cuando	en	fe	te	
llevamos	a	aquellas	benditas	aguas	
bautismales	para	que	Dios	te	haga	nacer	de	
nuevo:		El	poderoso	evangelio	del	perdón	y	
la	gracia	en	Jesucristo.		
	

Ruego	a	Dios	que,	pase	lo	que	pase	bajo	este	
sol,	fe	en	su	palabra	nunca	te	falte.	
	

Te	amo.		
	


